SEGUNDO ESCRUTINIO

LITURGIA DE LA PALABRA

LECTURAS

164. El segundo escrutinio se celebra el cuarto domingo de Cuaresma usando las fórmulas indicadas en el Misal (Misas rituales, Para los escrutinios del catecumenado) y en el Leccionario (n. 746).

HOMILÍA

165. Después de las lecturas y basándose en ellas, el celebrante explica en la homilía el significado del segundo escrutinio a la luz de la liturgia cuaresmal y del itinerario espiritual de los elegidos.

ORACIÓN EN SILENCIO

166. Después de la homilía, los elegidos, con sus padrinos y madrinas van hacia el celebrante y se mantienen de pie delante de él.

El celebrante se dirige primero a la asamblea de los fieles, invitándolos a orar en silencio y a pedir para los elegidos el espíritu de arrepentimiento, el sentido del pecado, y la verdadera libertad de los hijos de Dios.

El celebrante luego se dirige a los elegidos, invitándolos igualmente a orar en silencio y los exhorta a mostrar su disposición interna al arrepentimiento inclinando la cabeza o arrodillándose; finalmente concluye con estas o parecidas palabras:

Elegidos de Dios, inclinen la cabeza (o: arrodíllense) y oren.

Entonces los elegidos se inclinan la cabeza o se arrodillan, y todos oran en silencio durante unos momentos. Luego, según se indiquen las circunstancias,
se ponen de pie.

INTERCESIONES POR LOS ELEGIDOS

167. Puede usarse cualquiera de las dos fórmulas, la opción A o B, para las intercesiones por los elegidos y ambas, la introducción y las súplicas, pueden
adaptarse a las diferentes circunstancias. Durante las intercesiones, los padrinos y las madrinas están de pie con la mano derecha sobre el hombro de su
elegido. Las intenciones usuales por la Iglesia y por todo el mundo
deben añadirse si se despide a los elegidos después de las intercesiones
y se omite la Oración de los fieles durante la Misa (cfr. n. 170).

Celebrante:

Oremos por estos elegidos, a los que llamó el Señor
para que permanezcan fieles a él
y den testimonio vigoroso de las palabras de vida eterna.

A

Lector:
Para que, fiándose de la verdad de Cristo,
consigan la libertad de la mente y del corazón
y la conserven para siempre,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que, contemplando la sabiduría de la cruz,
puedan gloriarse en Dios,
que confunde la sabiduría de este mundo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:
Para que, liberados por el poder del Espíritu Santo,
pasen del temor a la confianza,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:
Para que, transformados en el Espíritu,
busquen lo que es santo y justo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:
Para que todos los que sufren persecución por el nombre del Señor,
encuentren su fuerza en el mismo Cristo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que las familias y los pueblos,
que encuentran impedimentos
para abrazar la fe,
alcancen la libertad de creer en el Evangelio,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que nosotros, 
que estamos ocupados por las preocupaciones de este mundo,
permanezcamos fieles al espíritu del Evangelio,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que el mundo entero, amado por el Padre,
pueda alcanzar en la Iglesia la plena libertad espiritual,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

B

Lector:

Para que Dios disipe las tinieblas,
e ilumine los corazones de nuestros elegidos,
roguemos al Señor.
R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que Dios mismo los conduzca benigno a Cristo,
luz del mundo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que, al abrir sus corazones a Dios,
nuestros elegidos confiesen que él es el Señor
de la luz y el testigo de la verdad,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que, sanados por Dios, se guarden
de la incredulidad de este mundo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:
Para que, salvados por el que quita el pecado del mundo,
se vean libres del contagio y de la opresión de este pecado,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que, iluminados por el Espíritu Santo,
profesen sin cesar el Evangelio de la salvación
y lo comuniquen a los demás,
roguemos al Señor.
R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que todos nosotros, 
por el ejemplo de nuestras costumbres,
nos convirtamos, junto con Cristo, en la luz del mundo,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

Lector:

Para que todos los habitantes de la tierra
conozcan al Dios verdadero, creador de todas las cosas
y que nos da el don del Espíritu y de la vida,
roguemos al Señor.

R. 	Escúchanos, Señor.

EXORCISMO

168. Después de las intercesiones, el rito continúa con uno de los siguientes exorcismos. El celebrante, vuelto hacia los elegidos, dice con las manos juntas:	Comment by patti: Should be black

A
Oremos.

Padre clementísimo,
que concediste al ciego de nacimiento la fe en tu Hijo,
y que por ella pudiera alcanzar la luz de tu reino,
haz que tus elegidos aquí presentes,
se vean libres de los valores falsos que los rodean y los ciegan,
y concédeles que, firmemente arraigados en la verdad,
se transformen en hijos de la luz,
para vivir contigo por los siglos de los siglos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Todos: 	Amén.

Aquí, si se puede hacer con comodidad, el celebrante impone las manos en silencio a cada uno de los elegidos.

Después, con las manos extendidas sobre los elegidos, continúa:

Señor Jesús, luz verdadera que iluminas a todo el mundo,
libra por el Espíritu de la verdad a todos los tiranizados
bajo el yugo del padre de la mentira,
para recibir tus sacramentos, llénalos de buena voluntad,
a fin de que, disfrutando con el gozo de tu luz,
puedan ver, como el ciego que recobró de tu mano la claridad,
y lleguen a ser testigos firmes y valientes de la fe.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Todos: 	Amén.

B

Oremos.

Oh Dios,
fuente de luz y Padre de las luces,
que por la muerte y resurrección de Cristo
disipaste las tinieblas de la mentira y del odio
y derramaste la luz de la verdad y del amor
sobre la familia humana,
te rogamos que tus elegidos,
a los que llamaste a ser tus hijos adoptivos,
puedan pasar de las tinieblas a la claridad,
y, liberados del poder del príncipe de las tinieblas,
permanezcan sin cesar como hijos de la luz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Todos: 	Amén.

Aquí, si se puede hacer con comodidad, el celebrante impone las manos en silencio a cada uno de los elegidos.

Después, con las manos extendidas sobre los elegidos, continúa:

Señor Jesús,
que bautizado tú también,
recibiste de los cielos abiertos el Espíritu Santo,
para que evangelizaras
a los pobres en el mismo Espíritu,
y restituyeras la vista a los ciegos,
derrama este mismo Espíritu sobre estos elegidos,
que desean tus sacramentos
a fin de que, preservados del contagio del error,
de la duda y de la incredulidad
y guiados por la fe recta,
con ojos limpios y penetrantes
puedan contemplarte cara a cara.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Todos: 	Amén.

Si las circunstancias lo sugieren, se puede cantar un cántico apropiado, como, por ejemplo, los salmos 6, 26 (25), 32 (31), 38 (37), 39 (38), 40 (39), 51 (50), 116, 1-9 (114), 130 (129), 139 (138) o 142 (141).

DESPEDIDA DE LOS ELEGIDOS

169. Si se va a celebrar la Eucaristía, normalmente se despide a los elegidos en este momento usando la opción A o B; sin embargo, si los elegidos tienen que permanecer durante la celebración eucarística, se usa la opción C; si no se celebra la Eucaristía, se despide a toda la asamblea usando la opción D.

A

El diácono o el celebrante despide a los elegidos, diciendo:

Vayan en paz,
y reúnanse con nosotros nuevamente para el siguiente escrutinio.
Que el Señor permanezca siempre con ustedes.

Elegidos: Amén.

B

Como fórmula opcional para despedir a los elegidos, el diácono o el celebrante puede usar estas u otras palabras semejantes:

Mis queridos amigos, esta comunidad los envía a ustedes ahora a reflexionar más
profundamente sobre la Palabra de Dios que ustedes han compartido con nosotros hoy. Estén seguros de nuestro afecto, apoyo y oraciones por ustedes. Esperamos con gozo el día en que ustedes compartan plenamente de la mesa del Señor.

C

Si por razones graves los elegidos no pudieran salir (cfr. n. 75.3) y debieran permanecer con los fieles bautizados, se les debe informar de que, aunque asisten a la celebración eucarística, no pueden participar en ella a modo de los bautizados. El diácono o el celebrante les puede recordar esto con estas palabras u otras palabras semejantes:

Aunque ustedes todavía no pueden participar plenamente en la Eucaristía del Señor, quédense con nosotros como un signo de nuestra esperanza de que todos los hijos de Dios comerán y beberán con el Señor y trabajarán con su Espíritu Santo para renovar la faz de la tierra.

D 

Sin embargo, si no se va a celebrar la Eucaristía, se puede añadir un canto adecuado a las circunstancias, y se despide a los fieles y a los elegidos con estas palabras u otras semejantes:

Vayan en paz,
y que el Señor permanezca con ustedes.

Todos: 	Demos gracias a Dios.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

170. Después de la despedida, se celebra la Eucaristía. Se continúa inmediatamente con la Oración universal (Oración de los fieles) por las necesidades de la Iglesia y de todo el mundo; luego, se dice el Credo, cuando está prescrito, y sigue la preparación de los dones. Pero por razones pastorales la Oración universal y el Credo pueden omitirse. Se hace mención de los elegidos y de sus padrinos en las Plegarias eucarísticas (cfr. Misas rituales: Para los escrutinios del catecumenado).
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